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			¿Alguna vez has querido algo tanto que ha llegado a dolerte? Supongo que todo el mundo habrá estado en esa situación alguna vez, solo que yo no deseo un vestido nuevo, un gatito o un portátil rosa. Ojalá. No, mi sueño es más ambicioso, y tan difícil de conseguir que me atormenta. 




			Ni siquiera es un sueño poco habitual: probablemente montones de chicas lo compartan. Cualquiera que haya asistido a una clase de baile, o se haya puesto unas alitas de hada para dar saltos por el comedor, probablemente albergue la esperanza de poder subirse a un escenario y que el público le lance rosas rojas a sus pies. En mi caso, ese sueño no ha sido flor de un día: no lo he cambiado por un amor incondicional a los ponis, a alguna estrella del pop o por algún chico. Incluso ahora que tengo novio, mi sueño sigue intacto.  




			Quiero bailar, ser primera bailarina y meterme en el papel de Giselle, Copelia o Julieta, vestirme como la princesa cisne, con un tutú blanco hecho de plumas, y emocionar al público, hacer que se ponga en pie. Quiero bailar, ¿y sabes qué?: cuando tenía nueve o diez años no parecía una idea tan loca.  




			Empujo la puerta del Estudio de Baile de Exmoor y entro con la bolsa de ballet. Llego pronto, una hora antes de que empiece mi clase, pero el pequeño estudio que los mayores usan está vacío a esa hora, y la señorita Elise siempre me ha dicho que puedo usarlo cuando quiera.  




			Y últimamente me interesa usarlo mucho.  




			El vestíbulo está a rebosar de niñas con maillots rosas que se ríen, hablan y toman zumo y galletas para reponer fuerzas en el tiempo libre que tienen entre el final de la escuela y el inicio de la clase de baile; también hay otras que hacen cola con sus mamás para apuntarse a las clases de verano. En otro tiempo, yo era como ellas.  




			Era buena. En todos los exámenes sacaba una mención de honor, bailaba en medio del escenario en todos los espectáculos del centro y me acostumbré a que la señorita Elise dijera a la clase: «No, no, chicas, prestad atención: ¡mirad a Summer! ¿Por qué no podéis bailar todas así?». 




			Mi hermana gemela, Skye, solía poner los ojos en blanco y sacarme la lengua, y en cuanto la señorita Elise se daba la vuelta, toda la clase se echaba a reír.  




			Ahora bien, espero no haberme expresado mal: siempre me tomé muy en serio el baile, aunque Skye no lo hiciera. Yo lo amaba. Me apunté a todas las clases que la escuela de danza ofrecía: claqué, contemporáneo, jazz, urbano... pero el ballet ha sido mi primer y auténtico amor siempre. En casa, devoraba libros sobre chicas que superaban todos los obstáculos para hacer sus sueños realidad. Tenía un póster de Angelina Ballerina, y vi el DVD de Billy Elliot tantas veces que lo desgasté. Cuando leía sobre danza o veía películas, mientras soñaba despierta, me dedicaba a practicar. Porque incluso entonces sabía que ser buena no era suficiente. Tenía que ser la mejor.  




			Papá me llamaba su pequeña bailarina, y a mí me encantaba. Cuando tienes muchas hermanas que son listas y talentosas, debes esforzarte un poco más de lo habitual para que se fijen en ti. Supongo que soy algo perfeccionista.  




			La señorita Elise le dijo a mamá que pensaba que yo era lo suficientemente buena para hacer una prueba para la Royal Ballet School, que ella se encargaría de organizar las audiciones cuando cumpliera once años. Yo estaba tan emocionada que creía estar a punto de explotar. Imaginaba un futuro de zapatillas en punta, maillots y músculos doloridos, un futuro en el que bailaría con un tutú de plumas en el escenario de la Royal Opera House.  




			Parecía tenerlo tan cerca que estaba al alcance de la mano. 




			Sin embargo, todo se desmoronó de repente. Papá nos abandonó y se mudó a Londres, mientras nuestra familia se hacía pedazos. Durante meses, mamá parecía inconsolable y devastada. Las peleas se sucedían: por las visitas de papá, por el pago de la manutención, por todo. Mi hermana mayor, Honey, estaba furiosa y culpaba a mamá de lo que había ocurrido.  




			«Seguro que papá siente que ella no lo quiere —nos decía Honey—. Han tenido muchísimas broncas. Pero papá no puede evitar tener que viajar mucho, ¡es un hombre de negocios! Y mamá no deja de molestarlo: ¡ha conseguido ahuyentarlo!» 




			Sin embargo, yo no estaba segura de que nada de eso fuera cierto, pues hacía tiempo que papá pasaba menos tiempo con nosotras y más en Londres. Y mamá no lo molestaba, sino que más bien procuraba recordarle con mucha calma lo genial que sería que estuviera en casa para el cumpleaños de Coco, el domingo de Pascua o, incluso, para el día del Padre. Bastaba una mención así para que se desatara una pelea descomunal, en la que papá gritaba y daba portazos, y acababa con mamá hecha un mar de lágrimas.  




			Recuerdo que a la pregunta de por qué se marchaba papá me respondió que, si bien seguía queriéndonos mucho, hacía demasiado tiempo que las cosas no eran perfectas. En su momento, no me pareció una razón de peso. Cuando las cosas no son perfectas, tienes que esforzarte para que lo sean, ¿no? Obviamente, mi padre pensaba de forma distinta.  




			Días después de la ruptura, Skye, mi gemela, anunció que ya no quería seguir yendo a la clase de ballet, que en realidad solo iba por mí. Ese descubrimiento me costó un gran disgusto. Siempre pensé que Skye y yo lo sabíamos todo la una de la otra... y resultó que estaba equivocada. Skye tenía un montón de pensamientos que yo desconocía.  




			«Summer, no quiero seguir pegada a ti como si fuera tu sombra», me dijo. Una bofetada no me habría dolido más. Parecía que estuviera soltando amarras y me dejara a la deriva justo en el momento en que más la necesitaba.  




			Si alguien hubiera arrasado mi vida, haciéndola pedazos y los hubiera machacado después en un ataque de ira, los daños no habrían sido mayores. Así que... bueno, tras la marcha de papá, todo el asunto de la escuela de ballet no podía prosperar, eso estaba claro.  




			Pasé bien las audiciones regionales, pero cuando llegó la fecha para ir a Londres, mi cabeza era un revoltijo de preocupaciones y miedos. ¿De verdad podía dejar a mamá tan pronto después de la ruptura? ¿Podía dejar a mis hermanas? Esas preguntas eran todo un dilema.  




			Había acordado con papá que él me llevaría a la audición, puesto que vivía en Londres, pero llegó tarde a recogerme y, cuando finalmente apareció, yo estaba hecha un manojo de nervios. Bailé fatal, y cuando los jueces me preguntaron por qué pensaba que merecía una plaza en la Royal Ballet School, no se me ocurrió ni una sola razón.  




			—Da igual —dijo papá exasperado mientras me llevaba de vuelta a casa—. Tampoco es para tanto. El ballet no es más que una afición, ¿no?  




			Sus palabras fueron la gota que colmó el vaso. El ballet me importaba muchísimo, lo era todo para mí. Pero ese día dejé de ser la pequeña bailarina de mi padre. Había perdido su respeto, ya no tenía nada especial, era una más de sus hijas, con una afición por el ballet.  




			Como era de suponer, no me ofrecieron ninguna plaza.  




			—No te culpes —me dijo mamá—. Has estado bajo mucha presión, y no debería haber confiado en tu padre para llevarte a tiempo. Ya verás como tendrás más oportunidades. 




			Sonreí, pero las dos sabíamos que había echado por tierra una oportunidad única en la vida.  




			«De todos modos, jamás lo habrías conseguido —susurró una voz triste y amarga en el interior de mi cabeza—, te estabas engañando a ti misma.» 




			Intenté acallar esa voz, pero no conseguí olvidarla por completo. De hecho, esa voz ha estado merodeando por mi cabeza e interfiriendo en mis pensamientos dispuesta a menospreciarme cuando menos lo espero  




			De eso hace ya dos años. Ahora tengo trece y me sigue encantando bailar. Mis notas continúan siendo buenas y también consigo buenos papeles en los espectáculos. Las cosas en casa van mejor. Ahora papá vive en Australia, pero, de todos modos, antes de mudarse tampoco lo veíamos mucho. Mamá tiene un nuevo novio, Paddy, que es bueno y divertido, con el que es fácil llevarse bien. Se casan dentro de unos días. Paddy tiene una hija, Cherry, así que tengo una hermanastra, y me cae genial.  




			Mi hermana mayor, Honey, sigue siendo una pesadilla, especialmente desde que Paddy y Cherry se mudaron, pero tengo a Skye y Coco, un novio y buenos amigos en los que apoyarme. En la escuela voy bien. Sé que debería ser feliz... pero no lo soy. Aunque fastidié mi oportunidad de bailar de forma profesional, sigo teniendo ese sueño.  




			En el vestuario desierto que está junto al estudio de los mayores, me quito el uniforme escolar y lo doblo cuidadosamente; a continuación me pongo las medias y el maillot. Es como si me fuera quitando las capas del mundo exterior, real. Vestida con mi ropa de baile me siento ligera, limpia, libre.  




			Me suelto las trenzas, me cepillo el pelo poniendo especial cuidado en deshacer los enredos del día y vuelvo a trenzármelo firmemente, para poder recogérmelo alrededor de la cabeza. Lo he hecho tantas veces que ni siquiera necesito un espejo. Me siento en el banco de madera y saco las zapatillas de puntas de mi bolsa. Me calzo las zapatillas de satén rosa y me ato los lazos bien apretados, ocultando los cabos tal y como la señorita Elise me ha enseñado. Me pongo de pie y salgo del vestuario, entro en el estudio vacío, donde brillan los relucientes espejos. Junto a la puerta, meto las puntas de mis zapatillas en la caja de resina para no resbalarme sobre el suelo de madera. Enciendo el reproductor de CD, y la música se despliega a mi alrededor colándose por cada poro de mi piel. 




			Cuando bailo, mis problemas desaparecen. No importa que papá se haya marchado, ni que las heridas de mi familia sigan abiertas. Ni siquiera importa que no pudiera entrar en la Royal Ballet School. 




			Respiro hondo y corro, y levantándome en puntas, arqueo los brazos hacia delante, y me lanzo, girando, perdiéndome en la música. Cuando bailo, el mundo desaparece, y todo es por fin perfecto.  
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			—¡Summer! —grita mi gemela desde el dormitorio—. ¿Puedes ayudarme con el pelo?  




			Me echo un vistazo en el espejo del baño y procuro alisarme el vestido de encaje blanco frunciendo el ceño. Todas llevamos el mismo estilo de vestido, vintage y con enaguas, pero con el fajín de diferentes colores pastel. Skye adora la moda vintage, pero yo habría preferido otro estilo. No sé por qué, pero no creo que me favorezca; se ciñe demasiado y me hace parecer mayor de lo que en realidad soy. Últimamente odio toda mi ropa... O tal vez odie mi figura, no lo sé.  




			—¿Summer? —me llama de nuevo Skye.  




			—¡Sí, ya voy!  




			Skye se ha confeccionado una diadema de flores de malva y lazo azul celeste, y necesita mi ayuda para que se la coloque bien en la cabeza. Mi peinado es más sencillo; lo llevo suelto y sujeto únicamente por un pasador con una flor de seda rosa. Mi novio, Aaron, me la regaló la pasada Navidad. En realidad, fue antes de que se convirtiera en mi novio. Me encontré el regalo delicadamente envuelto en la taquilla de la escuela, y con una etiqueta en la que ponía «de un admirador secreto». Probablemente se trate del gesto más romántico que Aaron haya tenido conmigo. No es un chico sentimental, así que nunca ha mencionado la flor, pero aun así, me encanta.  




			—¿Estamos guapas, verdad? —dice Skye—. ¡Y más para ser damas de honor!  




			—Desde luego, ni un solo volante de nailon a la vista —res pondo dándole la razón—. Pero ¿no te parece que el vestido me destaca demasiado... bueno... las curvas? 




			—¿Las curvas? —repite Skye—. ¡En absoluto, Summer! Estás muy delgada, y lo sabes. Además, tener curvas es algo normal. Es una parte natural de hacerse adulta.  




			—Pues yo no estoy segura de que me guste —suspiro—. Estos días, cuando me miro al espejo, ni siquiera me reconozco.  




			—Bueno, pues la del espejo eres tú —afirma Skye—. Y también soy yo: somos gemelas idénticas, ¿recuerdas? Pero sé a qué te refieres. Cuesta un poco acostumbrarse.  




			Saca la lengua a su propio reflejo, y las dos nos echamos a reír.  




			—¡Estoy impaciente por ver el vestido de mamá! —exclamo—. Lo ha guardado en absoluto secreto. Incluso, obligó a Paddy a dormir en la caravana romaní ayer por la noche. 




			—Da mala suerte que el novio vea el vestido de la novia antes del gran momento —dice Skye—. Y mamá y Paddy ya han tenido suficiente mala suerte.  




			Skye está en lo cierto. La primera mujer de Paddy murió cuando su hija, Cherry, era muy pequeña; y mamá también pasó una época dura cuando papá se marchó. Todos esperamos que esta boda marque el inicio de un tiempo más feliz.  




			La puerta se abre de golpe y entra Coco, arrastrando de una correa a Bah, la corderita que tiene de mascota.  




			—¿Creéis que debería adornar el collar de Bah con una guirnalda de flores para que esté guapa para la boda? —pregunta—. Tengo miedo que se la coma. ¿Qué pensáis?  




			—Se la comerá —decimos Skye y yo al unísono.  




			—Sin duda —añado, a la vez que echo un vistazo por la ventana—. Ese cordero es un contenedor de basura andante. Oh... ¡Mirad! J. J. ha llegado con el caballo... ¡Es el gris moteado! 




			El padre de J. J. es el dueño de la granja de al lado, y mamá y Paddy le han pedido prestado uno de sus caballos para que tire de la caravana romaní.  




			—¡Llega pronto! —exclama Coco—. ¡Voy a verlo! 




			Y baja corriendo la escalera con Bah pisándole los talones. 




			Aprieto la cara contra el cristal y miro al jardín. Unos chicos a los que no he visto nunca están colgando lucecitas de colores y banderines en los árboles. Un coche se detiene y Paddy va hacia él cruzando el césped; los mechones de su pelo conservan su aspecto rebelde habitual, y además lleva un par de Converse nuevas y su traje de boda en un brazo. 




			—Ya está aquí el padrino para recoger a Paddy —digo—. Parece que ha llegado la hora... 




			Esta mañana, desde muy temprano, en Tanglewood reina un caos absoluto. La casa está llena de amigos de mamá y parientes, en lugar de nuestros huéspedes habituales del hostal, y cuando Skye y yo hemos bajado antes, nos hemos encontrado con una multitud de mujeres en pijama comiendo beicon y huevos en la mesa de la cocina, todas amigas de mamá, de sus años en la facultad de Bellas Artes. Dos tías abuelas de Yorkshire se están probando sombreros de boda terroríficos en el salón, y unos niños con manchas de chocolate, los hijos de primos lejanos, corretean por todas partes. En medio de todo aquello, la abuela Kate prepara pastelitos de queso sin inmutarse, mientras su marido, Jules (que no es mi abuelo biológico, pero al que considero como tal), unta mantequilla en el pan.  




			—Tal vez deberíamos bajar y ayudar con la comida —dice Skye leyéndome la mente.  




			Pero en mitad de la escalera, aparece Honey con un vestido blanco tan corto que parece una minifalda, y su media melena rubia revuelta, como si acabara de levantarse de la cama. Cargada con un montón de ramos de flores, me mira sorprendida. El perfilador de ojos negro destaca sus ojos azules y le da un aspecto moderno y sofisticado.  




			—La abuela Kate me ha puesto al cargo de las flores —dice ella—. Ya sé que esta boda es de bajo presupuesto, pero ¿por qué escatimar en estilo? He saqueado el jardín. ¿Podéis ayudarme a hacer ramilletes?  




			Honey deja las flores en el baño antes de ir a buscar más. Skye y yo nos ponemos a hacer ramilletes, y Cherry se une a nosotras también, preparando claveles para el ojal y cubriendo los tallos con papel de plata. Cherry ha dado un toque especial a su atuendo, conjuntándolo con un parasol japonés y palillos en el pelo. Su madre era japonesa, así que es un estilo que le sienta bien.  




			—Papá se ha ido a Kitnor y el tío Shaun se está preparando —explica—. Estaba tan nervioso...  




			—Tiene motivos —interviene Honey, que aparece detrás de nosotras con el montón final de flores—. Si alguna vez hace daño a mamá, lo estrangularé con mis propias manos sin pestañear. No es nada personal, por supuesto.  




			—Por supuesto —repite Cherry apretando los dientes.  




			Es de esperar que Honey no estuviera de buen humor el día de la boda.  




			No le gusta Paddy, y tampoco Cherry, mucho menos desde que nuestra hermanastra empezó a salir con su ex. Evitar las peleas, las riñas y las broncas iba a ser el mayor reto del día, pero supongo que los comentarios maliciosos son un mal menor comparados con los portazos y los gritos.  




			Al otro lado del descansillo, una de las amigas de mamá entra en su habitación con laca y rulos. Agarro la puerta antes de que se cierre, y así podemos mirar por una rendija cómo está mamá mientras la maquillan. La veo tan guapa que me quedo sin respiración.  




			—¡Vaya, chicas! —exclama. Su rostro se ilumina al vernos—. ¡Estáis maravillosas!  




			—¡No tanto como tú, mamá! —le digo.  




			Entonces, sus amigas nos echan y cierran bien la puerta. Mis hermanas parecen tomarse la presencia de todos esos extraños con filosofía, pero yo no puedo evitar sentirme fuera de lugar, y un poco estresada por el caos. Me gusta el orden y tener las cosas bajo control... y en esta casa es imposible. Sobre todo, hoy.  




			—Largaos —dice Honey—. Quiero hacer el ramo de mamá.  




			 




			Skye, Cherry y yo bajamos a la cocina e insistimos a la abuela Kate y a Jules para que se cambien. Fuera, nos encontramos con mesas de caballetes, sillas plegables y mantas para pícnic, repartidas por todo el césped. Diversos parientes se pasean por la cocina cargando manteles, platos y cubiertos.  




			—Ojalá no hubiera tanto follón —digo frunciendo el ceño y cargando el lavaplatos, mientras Cherry reparte claveles para el ojal y ramilletes—. Se supone que debemos irnos dentro de unos minutos.  




			—Tranquila, ahora nos vamos —se ríe Skye.  




			Los asistentes empiezan a reunirse en el césped: los niños que antes estaban manchados de chocolate, ahora resplandecen como angelitos; las tías de Yorkshire parecen sillones chillones y recién tapizados con sus espantosos sombreros colocados cuidadosamente sobre su pelo gris rizado. J. J. conduce la caravana gitana hasta dejarla justo hasta delante de la casa y salta del asiento para sujetar al caballo gris moteado. Alguien le ha colocado una cuerda de campanitas alrededor de su arnés. Sospecho que ha podido ser Coco. 




			La abuela Kate y Jules aparecen sonrientes y orgullosos. La abuela se ayuda de las riendas para encaramarse al asiento de la caravana. Nuestro abuelo biológico murió antes de que Skye y yo naciéramos, así que la abuela Kate será la encargada de llevar a mamá al altar. Sabe conducir la caravana porque solía hacerlo años atrás cuando vivía aquí, en Tanglewood.  




			 




			—¡Aquí llegan! —grita alguien. Las amigas de la escuela de arte salen en tropel al exterior y, por fin, mamá aparece en la puerta de casa.  




			Lleva el pelo recogido en un moño suelto, de modo que unos mechones ondulados le caen a ambos lados de la cara; unas florecitas entrelazadas en las ondas rubio oscuro del cabello ponen el toque final a su peinado. Su vestido es precioso: recto, de inspiración vintage y suave terciopelo blanco; le permite lucir sus piernas bronceadas y las sandalias con pedrería que cuestan 2,99 libras en una zapatería de Minehead. Sujeta un ramo de flores de jazmín y rosas blancas, atado con un lazo. La felicidad y la esperanza le iluminan el rostro.  




			Siento el corazón henchido de orgullo. Me siento feliz por mamá, de verdad que sí, pero también triste al pensar en la familia que éramos. Todo está cambiando, y no estoy segura de que me guste.  




			Jules ayuda a mamá a subir al asiento de la caravana, la abuela Kate chasquea las riendas y el caballo gris moteado se pone en marcha, haciendo sonar las campanillas, camino a la iglesia.  




			

	    


	 	

	    

             




			
3 




			 






			[image: ]




			 




			Bajamos al pueblo tras la caravana romaní: las damas de honor primero, y todos los demás después.  




			Resulta algo extraño estar en la boda de tu propia madre, pero nos reímos mucho y charlamos como si fuéramos a un pícnic familiar un poco extravagante. Cuando pasamos junto a la posada que se encuentra a las afueras del pueblo, los amigos músicos escoceses de Paddy se unen a la comitiva tocando la guitarra, el violín y la flauta, así que llegamos a la iglesia con mucho estilo.  




			Las tías, los primos y los amigos de la escuela de Bellas Artes entran en la iglesia al compás de la música del violín escocés, mientras que nosotras nos colocamos en los escalones.  Mamá se alisa el vestido de terciopelo blanco y se coloca un rizo rebelde detrás de la oreja.  




			La iglesia está llena hasta la bandera. Paddy y su hermano esperan de pie en el altar con el vicario. Entonces, el órgano empieza a tocar los acordes de la Marcha nupcial; la abuela Kate coge a mamá del brazo y ambas entran y recorren el pasillo, mientras nosotras las seguimos detrás. 




			Todas las miradas están clavadas en nosotras, y aunque sé lo que supone ser el centro de atención por mis actuaciones, esta situación me resulta mucho más estresante. En el escenario, estoy actuando, me escondo detrás de un personaje, me pierdo en el baile. Pero ahí, solo soy yo, no tengo dónde esconderme y me siento incómoda con un vestido con enaguas que jamás habría elegido. Noto que las mejillas se me ponen coloradas, pero me agarro a Skye del brazo y ambas caminamos juntas.  




			Nos acomodamos en los asientos de la primera fila; a Coco le está costando mantener a su corderita Bah atada en corto. Por fin, la ceremonia empieza. Todo va como la seda, pero cuando llega el momento en que el vicario pregunta si alguien conoce alguna razón por la que mamá y Paddy no deberían casarse, miro ansiosa a mi alrededor, por si a papá se le ocurriese aparecer de repente en la iglesia para oponerse. Por supuesto, no lo hace porque: a) está en Australia, y b) le importa un comino si mamá se casa o no. Lo único que pasa es que Honey susurra: «Porque Paddy es un idiota», pero lo hace tan bajito que soy la única que la oye.  




			Cuando era más pequeña, pensaba que papá cambiaría de opinión sobre el divorcio, vería que no podía vivir sin nosotras y volvería cargado de flores y disculpas para arreglarlo todo. Por supuesto, nunca lo hizo, y empecé a comprender que los finales felices no siempre son como tú esperas. 




			El vicario declara a Paddy y mamá marido y mujer, y los dos se besan. Coco dice «¡Puaj!», y todo el mundo se echa a reír. Me esfuerzo por contener una mezcla de emociones, tristeza por lo que podría haber sido, y felicidad por mamá; espero que nadie vea el conflicto en mis ojos. Sin duda, papá nunca ganará el premio al «mejor padre del universo», pero a veces no puedo evitar el deseo de poder dar marcha atrás al reloj. Intentaría esforzarme más para que me quisiera, para que se sintiera orgulloso de mí, y tal vez entonces él se quedaría. O tal vez no.  




			Nos agolpamos en los escalones de la iglesia, bajo una tempestad de confeti, y la siguiente media hora se desdibuja entre sonrisas y fotos. Primero posamos en la escalera, después bajo los árboles, junto a la caravana romaní, mientras J. J. sujeta el caballo y lanza miradas de tonteo a Honey.  




			 




			Por último, mamá y Paddy se suben al asiento de la caravana. Paddy chasquea las riendas y el caballo gris moteado empieza a trotar, mientras mamá lanza las flores a los asistentes. Se dice que la mujer que coja el ramo de la novia será la próxima que camine hacia el altar, así que una de las tías de Yorkshire se abalanza a por él y lo sujeta con fuerza. Ya ha cumplido los setenta y nunca se ha casado, de modo que se desata un gran alborozo, especialmente cuando se ríe y dice que le ha echado el ojo al vicario.  




			De vuelta en Tanglewood, empieza la fiesta. La gente que llena el jardín abraza a mamá y a Paddy, les hace regalos y aprovecha para disfrutar del bufet. Empiezan a llegar personas que no han asistido a la ceremonia religiosa, amigos y vecinos del pueblo, Tia y Millie de la escuela, la señora Lee de la oficina de correos, e incluso el señor y la señora Anderson de la tienda de comida saludable, que han venido vestidos fieles a su estilo hippy, con sus preciosas niñas y su irritante hijo, Alfie, cuyo único objetivo en la vida parece ser chincharme.  




			—Una boda genial —me dice Alfie—. Bonito vestido, Summer... 




			Pongo los ojos en blanco. Probablemente, «bonito vestido» es la expresión en código que Alfie Anderson utiliza para decir «parece que has cogido la cortina del salón y te la has puesto de vestido». Ese chico lleva dándome la lata desde el día que nos conocimos en la presentación del curso, cuando se me acercó en la cola del almuerzo y me pidió que fuera su novia; después me soltó una pedorreta al oído, lo que me hizo tirar mi pudín de arroz y mermelada.  




			Lo cierto es que aún no se lo he perdonado.  




			—Piérdete, Alfie —digo.  




			Entonces, alguien, mi salvador, se desliza detrás de mí, me tapa los ojos con las manos y me susurra: «Adivina quién soy» al oído.  




			A veces pienso que debo de ser la chica más afortunada del mundo, porque Aaron Jones es el chico más mono de la escuela de secundaria de Exmoor Park, y casi todas las chicas de mi clase han estado o están coladas por él. Pero él me eligió a mí.  




			—Aaron —digo con una enorme sonrisa—. ¿Quién iba a ser?  




			Me coge de las manos y me da la vuelta riéndose.  




			—¿Qué tal ha ido? —me pregunta—. Imagino que bien. Bonito vestido... ceñido... ¡Desde luego, resalta tu figura!  




			Me pongo colorada e, incómoda, cruzo los brazos sobre el pecho; pero Aaron no deja de reírse.  




			—¡Es un cumplido, Summer! Una fiesta fantástica. ¿Has comido algo?  




			—No sentía hambre... Tenía mariposas en el estómago...  




			Me pasa un plato y coge uno él también que no tarda en llenar de rollitos de salchicha, quiche y un montón de ensalada de patatas.  




			—Serán los nervios —dice sin inmutarse—. Hoy es un gran día para tu familia, Summer. Yo me pongo igual antes de un partido de fútbol, pero después podría comerme una vaca. Esa pizza tiene una pinta increíble...  




			Voy a coger una porción, pero, entonces, recuerdo el comentario de Aaron sobre mi figura y me decanto mejor por un poco de ensalada.  




			La música cesa y el padrino coge el micrófono. Habla sobre cómo mamá y Paddy eran amigos ya en la escuela de Bellas Artes, y de cómo tantos años después volvieron a encontrarse y se enamoraron. Dice que mamá debe de estar loca para aguantar a Paddy.  




			—O eso o bien se enamoró de sus habilidades como maestro chocolatero —dice antes de contar a los asistentes cómo Paddy solía enviar a mamá trufas caseras para encandilarla. 




			—La mejor trufa que me hizo Paddy fue la que me dio el pasado agosto, justo después de que él y Cherry se mudaran aquí —interviene mamá—. Fue el mismo día en que conseguimos el préstamo bancario para el negocio de los bombones. Paddy me preparó mi trufa favorita de café, pero con un ingrediente especial, uno que no esperaba... 




			Extiende el dorso de la mano izquierda para que el diamante de su anillo de compromiso reluzca con la luz del sol; a su lado, ahora lleva una sencilla alianza de oro. Todos chillan y silban de emoción. Recuerdo muy bien ese día: pensé que esconder el anillo en el bombón era lo más romántico que había visto jamás.  




			Aaron me pasa el brazo por la cintura, yo sonrío pero me aparto, porque sigo sintiéndome incómoda con el vestido, y además, no se me da demasiado bien eso de los mimos entre novio y novia. Al menos, todavía no, y desde luego, no cuando hay gente mirando.  




			Mamá y Paddy cortan la altísima tarta de chocolate, mientras Jules y las tías de Yorkshire se mueven entre la multitud, llevando en alto copas de champán y vasos de limonada para los niños. La abuela Kate levanta su copa para hacer un brindis; después, los amigos músicos de Paddy empiezan a tocar, y Paddy coge a mamá de la mano y la guía a través del césped. Empiezan a bailar, lentamente, mirándose a los ojos y sonriendo con una dulzura capaz de derretir un corazón de piedra.  




			Al menos derrite el mío y consigue que deje de pensar en papá, de lo que me alegro, porque es algo que siempre suele acabar en lágrimas. Hoy es el día de mamá y Paddy, un día de nuevos comienzos y celebraciones.  




			No obstante, el corazón de Honey debe de ser más duro que el mío, porque la veo escabullirse entre los cerezos con J. J., mientras pone cara de asco a todo lo que está pasando en la celebración.  
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			La fiesta continúa hasta pasada la medianoche, bajo las estrellas y las luces de colores colgadas de los árboles. Bailo con Skye, Cherry y Coco. Bailo también con Tia y Millie, y con mis primos pequeños, que están desmadrados por haber tomado demasiado pastel y limonada. Bailo un vals con las tías de Yorkshire, una canción disco con las amigas de Bellas Artes de mamá, y una danza tradicional con los colegas músicos de Paddy. Por último, bailo una canción lenta con Aaron, durante la que me abraza y me acerca más y más a él; de hecho llega un punto en que me siento incómoda, pero él no parece darse cuenta y me dice que soy la chica más guapa con la que ha salido jamás. 




			Consigue que se me acelere el corazón, aunque no sé decir si por la felicidad o por el pánico. Aaron ha tenido ya unas cuantas novias antes, e incluso corre el rumor de que una chica del instituto llamada Marisa McKenna está por él. Marisa lleva faldas tan cortas que a veces parece que se haya olvidado de ponerse una, pero cuando pregunté a Aaron qué pensaba de ella, se limitó a soltar una enorme carcajada y decirme que yo era la única chica que le importaba.  
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